
PARTE I,CAPITULO XXXIV
Yal liempocuandoelsolseva mostrando

Por las rosadas puertas orientales,

Con suspiros y acentos desiguales

Voyla antigua querella renovando.

25o

Y cuando el sol de su estrellado asiento
Derechos rayos á la tierra euvia,
El llantocrece y doblo los gemidos.

Vuelve lanoche y vuelvo al triste cuento,
Y siempre hallo en mimortal porfía
Alcielo sordo ,á Clorisin oidos.

Bienle pareció el soneto á Camila; pero mejor á Anselmo pues le

alabó, v dijo que era demasiadamente cruel la dama que á tan cla-

ras verdades no correspondía. A lo que dijo Camila : ¿luego todo

aquello que los poetas enamorados dicen es verdad? En cuanto

poetas no la dicen, respondió Lotario, mas en cuanto enamorados

siempre quedan tan cortos como verdaderos. No hay duda deso, re-

plicó Anselmo, todo por apoyar y acreditar los pensamientos de

Lotario con Camila ,tan descuidada del artificio de Anselmo como ya

enamorada de Lotario;y asi con el gusto que de sus cosas tenia, y

mas teniendo por entendido que sus deseos yescritos á ella se enca-
minaban, yque ella era ía verdadera Clori, le rogó que si otro so-

neto ó otros versos sabia los dijese. Si sé, respondió Lotario;pero
no creo que es tan bueno como el primero,ópor mejor decir menos

malo, y podreisio bien juzgar pues es este :

SONETO

Yo sé que muero ;y si no soy creido,
Es mas cierto el morir, como es mas cierto
Verme á tus pies, ó bella ingrata, muerto,
Antes que de adorarte arrepentido.

Podré yo verme en la región de olvido,
De vida y gloria y de favor desierto,
Y allí verse podrá en mi pecho abierto
Como tu rostro hermoso está esculpido.

Que esta reliquia guardo para el duro
Trance que me amenaza miporfla,
Que en lumismo rigor se fortalece.
;Ayde aquel que navega ,el cielo escuro,

Por mar no usado ypeligrosa via,
Adonde norte ó puerto no se ofrece !

También alabó este segundo soneto Anselmo como habia hecho
el primero, y desla manera iba añadiendo eslabón á eslabón á la
cadena con que se enlazaba y trababa su deshonra, pues cuando
mas Lotario le deshonraba entonces le decia que esiaba mas hon-
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rado ;y con esto todos los escalones que Camila bajaba hacia el ce
tro de su menosprecio, los subia en la ojiiníon de su marido há

-'"
la cumbre de la virtud y de su buena fama. Sucedió en esto n
hallándose una vez entre otras sola Camila con su doncella le diin •
corrida estoy, amiga Leonela ,de ver en cuan poco he sabido esi¡
marine, pues siquiera no hice que con el tiempo comprara Lotario
la entera posesión que le di tan presto de mi voluntad. Temo onp
ha de desestimar mi presteza ó ligereza , sin que eche de ver la
fuerza que él me hizo para no poder resistirle. No te dé pena eso
señora mia, respondió Leonela, que no está la monta nies causa
para menguar la estimación darse lo que se da presto ,si en efecto
io que se da es bueno y ello por sí digno de estimarse ;yaun suele
decirse que el que luego da da dos veces. También se suele decir
dijo Camila , que lo que cuesta poco se eslima en menos. No corre
por tí esa razón , respondió Leonela , porque el amor, según he
oido decir, unas veces vuela y otras ancla; con este corre, y con
aquel va despacio, á unos entibia y á oíros abrasa, á unos hiere y
á oíros mata :en un mismo punto comienza la carrera de sus de-
seos, y en aquel mismo punto la acaba y concluye :por la mañana
suele poner ei cerco á una fortaleza ,y á la noche la tiene rendida
porque no hay fuerza que le resista; y siendo asi ¿de qué te espan-
tas ó de qué temes ,si lo mismo debe de haber acontecido á Lotario
habiendo tomado el amor por instrumento de rendiros la ausencia
de mi señor? Y era forzoso que en ella se concluyese lo que el
amor tenia determinado , sin dar tiempo al tiempo ,para que An-
selmo le tuviese de volver, y con su presencia quedase imperfecla la
obra ,porque el amor no tiene otro mejor ministro para ejecutar lo
que desea que es la ocasión :de la ocasión se sirve en todos sus he-
chos principalmente en los principios. Todo esto sé yo muy bien mas
de experiencia que de oídas ,y algún dia te lo diré, señora ,que yo
también soy de carne y de sangre moza :cuanto mas, señora Ca-
miia,que no te entregaste ni diste tan iuego que primero no hu-
bieses visto en los ojos, en los suspiros ,en las razones yen las pro-
mesas y dádivas de Lotario toda su alma, viendo en eila y en sus
virtudes cuan digno era Lotario de ser amado. Pues si esto es ansí ,
no te asalten la imaginación esos escrupulosos y melindrosos pensa-
mientos , sino asegúrate que Lotario te eslima como tú le estimas á
él, y vive con contento y satisfacción de que ya que caíste en el lazo
amoroso , es el que te aprieta de valor y de estima ;y que no solo
tiene las cuatro SS que dicen que han de tener los buenos enamora-
dos, sino todo un A R C entero :sino escúchame ,y verás como te
!e digode coro. Él es ,según yo veo y á mí me parece, agradecido,
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caballero, dadivoso, enamorado, firme, gallardo, honrado,
'.' tfg ieait mozo, noble, oneslo, principal, quanlioso, rico, y las

SS aue dicen,y 1uego tácito, verdadero :la Xno le cuadra ,porque
letra áspera :la Yya está dicha :la Zzclador de tuhonra. Rióse

Pamila del A R C de su doncella , y túvola por mas plática en las

cosas de amor que ella decia ;y asi lo confesó ella descubriendo á

Camila como trataba amores con un mancebo bien nacido de la

misma ciudad, de lo cual se turbó Camila temiendo que era aquel
camino por donde su honra podia correr riesgo. Apuróla sipasaban
sus pláticas á mas que serlo. Eila con poca vergüenza y mucha de-
senvoltura le respondió que sí pasaban :porque es cesa ya cierta
que los descuidos de las señoras quitan la vergüenza a ias criadas ,
las cuales cuando ven á las amas echar traspiés no se les da nada á
ellas de cojear ni de que lo sepan. No pudo hacer otra cosa Camila
sino rogar á Leonela no dijese nada de su hecho al que decia ser su
amante, y que tratase sus cosas con secreto porque no viniesen á
noticia de Anselmo ni de Lotario. Leoneia respondió que asi lo ba-
ria; mas cumpliólo de manera que hizo cierto el temor de Camila
de que por ella habia de perder su crédito :porque la deshonesta
y atrevida Leonela después que vio que el proceder de su ama no
erad que soüa, atrevióse á entrar y poner dentro de casa á su
amante, confiada que aunque su señora le viese no habia de osar
descubrille :que este daño acarrean entre otros los pecados de las
señoras, que se hacen esclavas de sus mismas criadas ,y se obligan
á encubrirles sus deshonestidades y vilezas como aconteció con Ca-
mila, que aunque vio una y muchas veces que su Leonela estaba
con su galán en un aposento de su casa ,no solo no ia osaba reñir,
mas dábale lugar á que lo encerrase, y quitábale todos los estorbos
para que no fuese visto de su marido ;pero no los pudo quitar que
Lotario no le viese una vez salir al romper del alba :el cuai sin co-
nocer quien era ,pensó primero que debia de ser alguna fantasma ;
mas cuando le vio caminar, embozarse y encubrirse con cuidado y
recato, cayó de su simple pensamiento, ydio en otro, que fuera
laperdición de todos si Camila no loremediara. Pensó Lotario que
aquel hombre que habia visto salir tan á deshora de casa de Anselmo
no ¡rabia entrado en ella por Leonela ,ni aun se acordó siLeonela
era en el mundo ¡solo creyó que Camila, de la misma manera que
habia sido fácil y ligera con él lo era para otro :que estas añadi-
duras trae consigo la maldad de la muger mala ,que pierde el cré-
dito de su honra con elmismo á quien se entregó rogada y persua-
dida, y cree que con mayor facilidad se entrega á otros ,y da
imaiible crédito á cualquiera sospecha que deslo le venga ;y no pa-
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rece sino que lefaltó á Lotario en este punto lodo su buen entend'
miento ,y se lefueron de la memoria todos sus advertidos discursos'
pues sin hacer alguno que bueno fuese niaun razonable, sin mas ni
mas anies que Anselmo se levantase, impaciente yciego de la ze.
losa rabia que las entrañas le roía,muriendo por vengarse de Ca-
mila,que en ninguna cosa le había ofendido , se fué á Anselmo v
le dijo :sábete, Anselmo, que ha muchos dias que he andado pe-
leando conmigo mismo , haciéndome fuerza á no decirte loque ya
no es posible ni justo que mas te encubra :sábete que ia fortaleza
de Camila está ya rendida y sujeta á todo aquello que yo quisiere
hacer della ;y si he tardado en descubrirte esta verdad ha sido por
ver si era algún liviano antojo suyo, ó si lo hacia por probarme y
ver si eran con propósito firme tratados los amores que con tu licen-
cia con ella he comenzado :creí ansímismo que eila, si fuera la que
debía y la que entrambos pensábamos, ya le hubiera dado cuenta
de mi solicitud;pero habiendo visto que se larda,conozco que son
verdaderas las promesas que me ha dado de que cuando otra vez
hagas ausencia de tu casa me hablará en la recámara donde está el
repuesto de tus alhajas (y era la verdad que allí le solia hablar Ca-
mila) :yno quiero que precipitosamente corras á hacer alguna ven-
ganza ,pues no está aun cometido elpecado sino con pensamiento ,
y podria ser que deste hasta el tiempo de ponerle por obra se mu-
dase el de Camila, y naciese en su lugar el arrepentimiento :yasi
ya que en todo ó en parte has seguido siempre mis consejos, sigue
y guarda uno que ahora te daré para que sin engaño y con medroso
advertimiento te satisfagas de aquello que mas vieres que te con-
venga. Finge que te ausentas por dos ó tres dias como otras veces
sueles ,yhaz de manera que te quedes escondido en tu recámara,
pues los tapices que allí hay y otras cosas con que te puedas encubrir
te ofrecen mucha comodidad, y entonces verás por tus mismos ojos
y yo por los míos lo que Camila quiere; y si fuere la maldad, que
se puede temer antes que esperar, con siiencio ,sagacidad y discre-
ción podrás ser el verdugo de tu agravio. Absorto , suspenso yad-
mirado quedó Anselmo con las razones de Lotario, porque le co-
gieron en tiempo donde menos ias esperaba oir, porque ya tenia á
Camila por vencedora de los fingidos asaltos de Lotario ,y comen-
zaba á gozar la gloría del vencimiento. Callando estuvo por un buen
espacio mirando al suelo sin mover pestaña ,y al cabo dijo :tú lo
has hecho ,Lotario,como yo esperaba de tu amistad ;en todo he de
seguir tu consejo ,haz lo que quisieres ,y guarda aquel secreto que
ves que conviene en caso tan no pensado. Promeíióselo Lotario, y
en aipartándose del se arrepintió totalmente de cuanto le había dicho,
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• do cuan neciamente habia andado, pues pudiera él vengarse de

vien .,
„0p0r camino tan cruel y tan deshonrado. Maldecía su

Cafndimiento, afeajja su ligera determinación ,y no sabia qué me-

7lomarse para deshacer lo hecho ó para dalle alguna razonable
Ida Al fin acordó de dar cuenta de todo á Camila ;ycomo no fal-
ta hipar para poderlo hacer, aquel mismo dia la halló sola, y ella

ta.como y¡ó que le podia hablar le dijo:sabed ,amigo Loiario, que
aS

(to una pena en el corazón, que me le aprieta de suerte que pa-

rece que q«iere reventar en el pecho, y ha de ser maravilla si no lo

hace pues ha llegado la desvergüenza de Leonela á tanto ,que cada

noche encierra á un galán suyo en esta casa ,y se está con élhasla
el da tan á costa de mi crédito , cuanto le quedará campo abierto
de juzgarlo al que le viere salir á horas tan inusitadas de mi casa; y

lo que me fatiga es que no la puedo castigar ni reñir, que el ser ella
secretario de nuestros tratos me ha puesto un freno en la boca paia
callarlos suyos ,y temo que de aquí ha de nacer algún mal suceso.
Alprincipio que Camila esto decia creyó Lotario que era artificio
para desmentille que el hombre que habia visto salir era de Leonela
yno suyo;pero viéndola llorar y afligirse y pedirle remedio , vino
á creer la verdad ,y en creyéndola acabó de estar confuso y arre-
pentido del todo; jierocon todo esto respondió á Camila que no tu-
viese ¡lena, que él ordenaría remedio para atajar la insolencia de
Leonela :díjole asimismo lo que instigado de la furiosa rabia de los
zelos habia dicho á Anselmo ,y como estaba concertado de escon-
derse en ia recámara pata ver desde allí á la clara la poca lealtad
que ella le guardaba :pidióle perdón desta locura , y consejo para
poder remedialla y salir bien de tan revuelto laberinto como su mal
discurso le habia puesto. Espantada quedó Camila de oír lo que
Lotario le decia, y con mucho enojo y muchas y discretas razones
le riñó yafeó su mal pensamiento y la simple y mala determinación
que habia tenido ;pero como naturalmente tiene la muger ingenio
presto para el bien y para elmal mas que el varón,puesto que le va
faltando cuando de propósito se pone á hacer discursos , luego a!
instante halló Camila el modo de remediar tan al parecer inreme-
diable negocio, y dijoá Lotario que procurase que otro dia se es-
condiese Anselmo donde decia ,porque ella pensaba sacar de su es-
condimiento comodidad para que desde allí en adelante los dos se
gozasen sin sobresalto alguno ;y sin declararle del todo su pensa-
miento le advirtió que tuviese cuidado ,que en estando Anselmo es-
condido él viniese cuando Leonela le llamase, y que á cuanto ellae dijese le respondiese como respondiera aunque no supiera que
Anselmo el escuchaba. Porfió Loiario que le acabase de declarar su
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intención, porque con mas seguridad y aviso guardase todolo a»
viese ser necesario. Digo, dijo Camila ,que no hay mas que guarda/
si no fuere responderme como yo os preguntaré, no queriend'
Camiia darlo antes cuenta de loque pensaba hacer, temerosa que no
quisiese seguir elparecer que á ella tan bueno le parecía ,y siguiese
ó buscase otros que no podian ser tan buenos. Con esto se fué Lo-
tario, y Anselmo otro dia con la excusa de irá aquella aldea de su
amigo se partió y volvió á esconderse, que lo pudo hacer con co-
modidad ,porque de industria se la dieron Camila y Leonela. Es-
condido pues Anselmo con aquel sobresalto que se puede imaoinar
que tendria el que esperaba ver por sus ojos hacer notomía de las
entrañas de su honra ,íbase á pique de perder el sumo bien que él
pensaba que tenia en su querida Camila. Seguras ya y ciertas Ca-
mila y Leonela que Anselmo estaba escondido entraron en la recá-
mara, y apenas hubo puesto los pies en ella Camiia cuando dando
un grande suspiro dijo:¡ay Leonela amiga! ¿no seria mejor que
antes que llegase á poner en ejecución lo que no quiero que sepas ,
porque no procures estorbarlo , que tomases la daga de Anselmo
que te he pedido ypasases con ella este infame pecho mió ? Pero no
hagas tal,que no será razón que yo lleve la pena de la agena culpa.
Primero quiero saber qué es loque vieron en mí los atrevidos y des-
honestos ojos de Lotario,que fuese causa de darle atrevimiento á
descubrirme un tan mal deseo como es el que me ha descubierto
en desprecio de su amigo y en deshonra mia. Ponte, Leonela, á
esa ventana y llámale , que sin duda alguna él debe de estar en la
calle esperando poner en efecto su mala intención ;pero primero
se pondrá la cruel cuanto honrada mia. ¡Ayseñora mia ¡respondió
la sagaz y advertida Leoneia, ¿y qué es lo que quieres hacer con
esta daga? ¿quieres por ventura quitarte la vida ó quitársela á Lo-
tario ? que cualquiera destas cosas que quieras ha de redundar en
pérdida de tu crédito y fama. Mejor es que disimules tu agravio,
y no des lugar que este mal hombre entre ahora en esta casa y
nos halle solas ;mira , señora , que somos flacas mugeres , y él es
hombre y determinado ,ycomo viene con aquel mal propósito ciego
y apasionado , quizá antes que tú poDgas en ejecución el tuyo,
hará él io que te estaría mas ma! que quitarte la vida. Mal haya mi
señor Anselmo que tanta mano ha querido dar á este desudiacaras
en su casa ;y ya, señora ,que le mates ,como yo pienso que quie-
res hacer, ¿qué hemos de hacer dé! después de muerto? ¿Qué>
amiga? respondió Camila :dejarémosle para que Anselmo le -en-
tierro, pues será justo que tenga por descanso el trabajo que lomare
en poner debajo de la tierra su misma infamia. Llámale, acaba, que
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lo el tiempo que tardo en tomar la debida venganza de mi agra-
• parece que ofendo á la lealtad que á mi esposo debo. Todo esto

escuchaba Anselmo ,y á cada palabra que Camila decia se le mu-

daban ios pensamientos; mas cuando entendió que estaba resuella
enmatará Lotario quiso salir y descubrirse porque tal cosa no

-e hiciese; pero detúvole el deseo de ver en qué paraba tanta ga-
llardía vhonesta resolución, con propósito de salir á tiempo que ia
estorbaüe. Tomóle en esto á Camiia un fuerte desmayo, y arroján-
dose encima de una cama que allí estaba comenzó Leonela á llorar
muy amargamente y á decir :¡ay desdichada de mí, si fuese tan

sin ventura que se me muriese aquí entre mis brazos la flor de la ho-
nestidad dei mundo, la corona de las buenas mugeres, el ejemplo de
lacastidad! con otras cosas á estas semejantes, que ninguno la es-
cuchara que no la tuviera por la mas lastimada y leal doncella del
mundo, yá su señora por otra nueva y perseguida Penélope. Poco
tardó en volver de su desmayo Camila, y al volver en sí dijo:¿poi-

qué no vas, Leonela, á llamar al mas desleal amigo de amigo que
vioel sol ó cubrió la noche? Acaba, corre, aguija, camina, no se
desfogue con la tardanza el fuego de la cólera que tengo, y se pase
en amenazas y maldiciones ia justa venganza que espero. Ya voy á
llamarle, señora mia,dijoLeonela ;mas hasme de dar primero esa
daga, porque no hagas cosa en tanto que falto que dejes con ella que
llorar toda la vida á todos los que bien te quieren. Ve segura, Leo-
nela amiga, que no haré, respondió Camila, porque ya que sea atre-
vida y simple á tu parecer en volver por mi honra, no lo he de ser
tanto como aquella Lucrecia, de quien dicen que se mató sin haber
cometido error alguno, y sin haber muerto primero á quien tuvo
la culpa de su desgracia; yo moriré, si muero, pero ha de ser ven-
gada y satisfecha del que me ha dado ocasión de venir á este lugar
á llorar sus atrevimientos nacidos tan sin culpa mia. Mucho se hizo
derogar Leonela antes que saliese á llamar á Lotario; pero en fin
salió, y entretanto que volvía quedó Camila diciendo, como que ha-
blaba consigo misma :vélame Dios, ¿no fuera mas acertado haber
despedido á Lotario, como otras muchas veces lo he hecho ,que no
ponerle en condición ,como ya le he puesto, que me tenga por des-
honesta ymala siquiera este tiempo que he de tardar en desenga-
ñarle? Mejor fuera sin duda; pero no quedara yo vengada ,ni"la
honra de mimarido satisfecha , sí tan á manos lavadas y lan á paso

ano se volviera á salir de donde sus malos pensamientos le entra-
lon! pague el traidor con la vida lo que intentó con tan lascivo de-seo ¿ sepa ei mundo (si acaso llegare á saberlo) de que Camila no

guardó la lealtad á su esposo, sino que le dio venganza del que
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se atrevió á ofenderle ;mas con todo creo que fuera mejordar cuenta
desto á Anselmo ;pero ya se la apunté á dar en la carta que fe es_

cribí al aldea, y creo que el no acudir él al remedio del dañoque
allí le señalé debió de ser que de puro bueno yconfiado no quiso n¡
piído creer que en elpecho de su tan firme amigo pudiese caber gé-
nero de pensamiento que contra su honra fuese, niaun yo lo creí
después por muchos dias, nilo creyera jamas si su insolencia noUe-
gara á tanto que las manifiestas dádivas y las largas promesas ylas
continuas lágrimas no me lomanifestaran. Blas ¿para qué hago yo
ahora estos discursos? ¿tiene por ventura una resolución gallarda ne-
cesidad de consejo alguno? no por cierto. Afuera pues traidores,
aquí venganzas :entre el falso, venga, llegue, muera, acabe, y suceda
lo que sucediere. Limpia entré en poder del que el cielo me díópor
mió,y limpia he de salir del, ycuando mucho saldré bañada en mí
casta sangre, y en la impura del mas falso amigo que vio la amis-
tad en elmundo ;ydiciendo esto se paseaba por la sala con la daga
desenvainada ,dando tan desconcertados y desaforados pasos, yha-
ciendo tales ademanes, que no parecia sino que le faltaba el juicio,

v que no era muger delicada, sino un rufián desesperado. Todo lo
miraba Anselmo cubierto detras de unos tapices donde se habia es-
condido, y de todo se admiraba ,yya le parecia que lo que habia
visto y oído era bastante satisfacción para mayores sospechas ;y ya
quisiera que la prueba de venir Lotario faltara , temeroso de al-
gún mal repentino suceso ;y estando ya para manifestarse, y salir
para abrazar y desengañar á su esposa, se detuvo porque vio que
Leonela volvia con Lotario de la mano; y asi como Camila le vio,

haciendo con la daga en el suelo una gran raya delante della le

dijo:Lotario, advierte lo que te digo :siá dicha te atrevieres á pa-

sar desta raya que ves,ni aun llegar á ella,en el punto que viere

que lo intentas, en ese mismo me pasaré el pecho con esta daga
que en las manos tengo;y antes que á esto me respondas palabra
quiero que otras algunas me escuches ,que después responderás
lo que mas teagradare. Lo primero quiero, Lotario, que me digas
si conoces á Anselmo mimarido, y en qué opinión le tienes ;y lose-

gundo quiero saber también sime conoces á mí.Respóndeme á esto,

y no te turbes nipienses mucho !o que has de responder, pues no

son dificultades las que te pregunto. No era tan ignorante Loiario
que desde el primer punto que Camila le dijoque hiciese esconder
á Anselmo no hubiese dado en la cuenta de lo que ella pensaba
hacer, y asi correspondió con su intención tan discretamente y tan

á tiempo, que hicieran los dos pasar aquella mentira por mas que
cierta verdad ;y asi respondió á Camila desta manera :no pense yo,
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hermosa Camila, que me llamabas para preguntarme cosas tan

f era de la intención con que yo aquí vengo : si lo haces por dila-
tarme la prometida merced, desde mas lejos pudieras entretenerla,

oraue tanto mas fatiga el bien deseado cuanto la esperanza está

mas cerca de poseello ;pero porque no digas que no respondo á tus
ep.unias, digo que conozco á tu esposo Anselmo, y nos conoce-

mos los dos desde nuestros mas tiernos años; y no quiero decirlo
que tú tan bien sabes de nuestra amistad por no hacerme testigo del
agravio que el amor hace que le haga ,poderosa disculpa de ma-
yores yerros. A tí te conozco y tengo en la misma posesión que él
te tiene; que á no ser asi,por menos prendas que las tuyas no ha-
bia yode ir contra lo que debo á ser quien soy, y contra las santas
leyes de la verdadera amistad , ahora por tan poderoso enemigo
como el amor por mí rompidas y violadas. Si eso confiesas, respon-
dió Camila, enemigo mortal de todo aquello que justamente merece
ser amado, ¿con qué rostro osas parecer ante quien sabes que es
elespejo donde se mira aquel en quien tú te debieras mirar para que
vieras con cuan poca ocasión le agravias? Pero ya caigo ¡ay desdi-
chada de mí!en la cuenta de quien te ha hecho tener tan poca con
loque á lí mismo debes, que debe de haber sido alguna desen-
voltura mia, que no quiero llamarla deshonestidad, pues no
habrá procedido de deliberada determinación , sino de algún des-
cuido de los que las mugeres, que piensan que no tienen de quien
recatarse , suelen hacer inadvertidamente. Si nó dime :¿cuándo
ó traidor, respondí á tus ruegos con alguna palabra ó señal que
pudiese despertar en tí alguna sombra de esperanza de cumplir
tus infames deseos? ¿cuándo tus amorosas palabras no fueron
deshechas yreprendidas delas mias con rigor ycon aspereza? ¿cuándo
tus muchas promesas ymayores dádivas fueron de mí creídas niad-
mitidas? Pero por parecerme que alguno no puede perseveraren el
intento amoroso luengo tiempo si no es sustentado de alguna
esperanza, quiero atribuirme 4 mí la culpa de tu impertinencia,
pues sin duda algún descuido mío ha sustentado tanto tiempo tu
cuidado, yasi quiero castigarme y darme la pena que tu culpa me-
rece :y porque vieses que siendo conmigo tan inhumana no era
posible dejar de serlo contigo, quise traerte á ser testigo del sacri-
ficioque pienso hacer á la ofendida honra de mi tan honrado ma-
ndo, agraviado de tícon elmayor cuidado que te ha sido posible, yde mí también con elpoco recato que he tenido del huir la ocasión,
si alguna te di,para favorecer y canonizar tus malas intenciones.lomo á decir que la sospecha que tengo que algún descuido mío
engendró en lí tan desvariados pensamientos, es la que mas me fa-
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tiga, y la que yo mas deseo castigar con mis propias manos, por.
que castigándome otro verdugo quizá seria mas pública mí c'ulpa.
pero antes que esto haga quiero matar muriendo, y llevar conmip-ó
quien me acabe de satisfacer el deseo de la venganza que espero v
tengo ,viendo allá donde quiera que fuere lapena que da la justicia
desinteresada, yque no se dobla al que en términos tan desesiiera-
dos me ha puesto. Ydiciendo estas razones, con una increíble fuerza
y ligereza arremetió á Loiario con la daga desenvainada ,con tales
muestras de querer enclavársela en el pecho, qué casi él estuvo en
duda si aquellas demostraciones eran falsas ó verdaderas, jiorquele
fué forzoso valerse de su industria yde su fuerza para estorbar
que Camila no le diese; la cual tan vivamente fingía aquel extraño
embuste y falsedad, que por dalle color de verdad la quiso matizar

\u25a0con su misma sangre, porque viendo que no podia herir á Lotario,
ó fingiendo que no podia, dijo : pues la suerte no quiere satisfacer
del todo mi tan justo deseo, á lomenos no será tan poderosa que
en parte me quite que no le satisfaga ;y haciendo fuerza para soltar
la mano de la daga que Lotario la tenia asida ,la sacó ,y guiando
su punía por parte que pudiese herir no profundamente, se la en-
tró y escondió por mas arriba de la islilla del lado izquierdo junto
alhombro ,y luego se dejó caer en el suelo como desmayada. Es-
taban Leonela y Lotario suspensos yatónitos de tal suceso, y toda-
vía dudaban de la verdad de aquel hecho viendo á Camila tendida
en tierra ybañada en su sangre. Acudió Lotario con mucha presteza
despavorido y sin aliento á sacar la daga ,y en ver la pequeña he-
rida salió del temor que hasta entonces tenia, y de nuevo se admiró
de la sagacidad ,prudencia y mucha discreción de la hermosa Ca-
mila;ypor acudir con loque á él le tocaba comenzó á hacer una
larga y triste lamentación sobre el cuerpo de Camila como si estu-
viera difunta, echándose muchas maldiciones, no solo á éi sino al
que habia sido causa de habelie puesto en aquel término r y como
sabia que le escuchaba su amigo Anselmo decia cosas que el que
le oyera le tuviera mucha mas lástima que á Camila aunque por
muerta la juzgara. Leonela la tomó en brazos yla puso en el lecho,
suplicando á Lotario fuese á buscar quien secretamente á Camila
curase; pedíale asimismo consejo yparecer de io que dirían á An-
selmo de aquella herida de su señora si acaso viniese antes que es-
tuviese sana. Él respondió que dijesen io que quisiesen, que él no
estaba para dar consejo que de provecho fuese :solo le dijo que
procurase tomarle la sangre, porque él se iba adonde gentes no le
viesen; y con «mestras de mucho doior y sentimiento se salió de
casa, ycuando se vio solo yen parte donde nadie le veia no cesaba
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se cruces maravillándose de la industria de Camila y de los
jehacer^

\u25a0

,0p¡os de Leonela. Consideraba cuan enterado ha-
ademane Anse¡mo de que tenia por muger á una secunda
b'a • I- deseaba verse con élpara celebrar los dos ia mentira y la
E

dad i«as disimulada que jamas pudiera imaginarse. Leonela
a„nmn se ha dicho la sangre á su señora, que no era mas de

tomo como si- «« « *

ello que bastó para acreditar su embuste y lavando con un poco

Minola herida se la ató ío mejor que supo, diciendo tales razones
6

tanto que la curaba, que aunque no hubieran precedido oirás

bastaran á hacer creer á Anselmo que tenia en Camila un simulacro

de la honestidad. Juntáronse á las palabras de Leonela otras de
Camila, llamándose cobarde y de poco ánimo, pues le habia fal-

tado al'tiempo que fuera mas necesario tenerle para quitarse la vida
que tan aborrecida tenia. Pedia consejo á su doncella si diría ó no

todo aquel suceso á su querido esposo, ia cual le dijo que no se 1»

dijese, porque le pondría en obligación de vengarse de Lotario, lo

cual no podria ser sin mucho riesgo suyo, yque la buena muger es-

taba obligada á no dar ocasión á su marido á que riñese, sino á qui-
lalle todas aquellas que le fuese posible. Respondió Camila que le
parecia muy bien su parecer, y que ella le siguiría ;pero que en
todo caso convenia buscar qué decir á Anselmo de la causa de aquella
herida que él no podia dejar de ver :alo que Leonela respondiaque
ella ni aun burlando no sabia mentir. Pues yo,hermana , replicó
Camila, ¿qué tengo de saber? que no me atreveré á forjar ni sus-
tentar una mentira si me fuese en ello la vida. Y si es que no he-
mos de saber dar salida á esto, mejor será decirle la verdad desnuda
que no que nos alcance en mentirosa cuenta. No tengas pena, se-
ñora :de aquí á mañana, respondió Leonela, yo pensaré qué le diga-
mos, y quizá que por ser la herida donde es se podrá encubrir sin
que él la vea, yel cielo será servido de favorecer á nuestros tan jus-
tos y tan honrados pensamientos. Sosiégate, señora mía, y procura
sosegar tu alteración, porque mi señor no te halle sobresaltada ;ylo
demás déjalo á mi cargo yal de Dios, que siempre acude á los bue-
nos deseos. Atentísimo habia estado Anselmo áescuchar y á ver re-
presentar la tragedia de la muerte de su honra; la cual con tan ex-
traños yeficaces afectos la representaron los personages della, que
Pareció que se habían trasformado en la misma verdad de loque
fingían. Deseaba mucho la noche, y el tener lugar para salir de su
casa yirá verse con su buen amigo Lotario, congratulándose con
ó1 de la margarita preciosa que habia hallado en el desengaño de la
bondad de su esposa. Tuvieron cuidado las dos de darle lugar yco-
modidad á que saliese, y él sin perdella salió, y luego fué á buscar
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á Lotario, el cual hallado, no se puede buenamente contar los abra
zos que le dio, las cosas que de su contento le dijo, las alabanzas que
dio á Camila :todo locual escuchó Lotario sin poder dar muestras
de alguna alegría, porque se le representaba á la memoria cuan en-
gañado estaba su amigo, ycuan injustamente él le agraviaba- v
aunque Anselmo veia que Lotario no se alegraba, creia ya ser la
causa por haber dejado á Camila herida y haber él sido la causa- y
asi entre otras razones le dijoque no tuviese pena del suceso de Ca-
mila, porque sin duda la herida era ligera ,pues quedaban de con-
cierto de encubrírsela á él,yque según esto no había de que temer
sino que allí adelante se gozase y alegrase con él, pues por su in-
dustria y medio él se veia levantado á lamas alta felicidad que acer-
tara desearse, y quería que no fuesen otros sus entretenimientos
que en hazer versos en alabanza de Camila,que la hiciesen eterna
en la memoria de los siglos venideros. Lotario alabó su buena de-
terminación, ydijoque élpor su parte ayudaría á levantar tan ilus-
tre edificio. Con esto quedó Anselmo el hombre mas sabrosamente
engañado que pudo haber en el mundo :él mismo llevaba por la
mano á su casa ,creyendo que llevaba el instrumento de su gloria,
toda la perdición de su fama :recebíale Camila con rostro alpare-
cer torcido aunque con alma risueña. Duró este engaño algunos dias
hasta que al cabo de pocos meses volvió fortuna su rueda, y salió á
plaza la maldad con tanto artificio hasta allí encubierta, y á An-
selmo le costó la vida su impertinente curiosidad.

CAPITULO XXXV

Que trata de la brava y descomunal batalla qne D. Quijote tuvo con unos cueros
de vino tinto,y se da finá la novela del Curioso impertinente.

Poco mas quedaba por leer de la novela cuando del camaranchón
donde reposaba D. Quijote salió Sancho Panza todo alborotado di-
ciendo á voces : acudid , señores , presto , y socorred á mi señor,
que anda envuelto en la mas reñida y trabada batalla que mis ojos
han vislo :vive Dios que ha dado una cuchillada al gigante enemigo
de la señora princesa Micomicona, que le ha tajado la cabeza cercen
á cercen como si fuera un nabo. ¿Qué dices, hermano? dijo el
cura dejando de leer lo que de la novela quedaba, ¿estáis en vos,
Sancho? ¿cómo diablos puede ser eso que decis estando el gigante
dos milleguas de aquí? En esto oyeron un gran ruidoen elaposento,
y que D. Quijote decia á voces :tente,ladrón ,malandrín, folio»,
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uí te tengo y no te ha de valer tu cimitarra :y parecia que

TitfLndes cuchilladas por las paredes ;ydijo Sancho :no tienen

pararse á escuchar, sino entren á despartir la pelea ó ayudar á

•¡mo aunque ya no será menester, porque sin duda alguna el

""ante está ya muerto ,y dando cuenta áDios de su pasada y mala

S'da que yo vicorrer la sangre por el suelo, y la cabeza cortada y

Si á un lado, que es tamaña como un gran cuero de vino. Que
me maten, dijo á esta sazón el ventero, si 1). Quijote óD. diablo

o ha dado alguna cuchillada en alguno de los cueros de vino tinto

aue á su cabezera estaban llenos, y el vino derramado debe de ser

lo que le parece sangre á este buen hombre ;y con esto entró en el

aposento y todos tras él, y hallaron á D.Quijote en elmas extraño

trape del mundo. Estaba en camisa ,la cual no era tan cumplida que

por delante le acabase de cubrir los muslos, y por detras tenia seis

dedos menos :las piernas eran muy largas y flacas , llenas de vello
yno nada limpias ; tenia en la cabeza un bonetillo colorado gra-
siento, que era del ventero ;en el brazo izquierdo tenia revuelto la
manta de la cama con quien tenia ojeriza Sancho, y él se sabia bien

el por qué, y en la derecha desenvainada la espada, con la cual
daba cuchilladas á todas partes diciendo palabras como si verdade-
ramente estuviera peleando con algún gigante :y es lobueno que no
tenia ios ojos abiertos, porque estaba durmiendo y soñando que
estaba en batalla con el gigante; que fué tan intensa la imaginación
de la aventura que iba á fenecer, que le hizo soñar que ya habia
llegado al reino de Mícomicon, y que ya estaba en la pelea con su
enemigo ,y habia dado tantas cuchilladas en los cueros creyendo
que las daba en el gigante, que todo el aposento estaba lleno de
vino, lo cual visto por el ventero tomó tanto enojo que arremetió
con D. Quijote, y á puño cerrado le comenzó á dar tantos golpes ,
que siCardenio yel cura no se le quitaran ,élacabara la guerra dd
gigante :y con todo aquello no despertaba el pobre caballero hasta
que el barbero trujo un gran caldero de agua fria del pozo, y se le
echó por todo el cuerpo de golpe, con lo cual despertó D. Quijote,
mas no con tanto acuerdo que echase de ver de la manera que es-
taba. Dorotea, que vio cuan corta y solilmente estaba vestido, no
quiso entrar á ver la batalla de su ayudador y de su contrario. An-
daba Sancho buscando la cabeza del gigante por todo el suelo, y
como nola hallaba dijo: ya yo sé que todo lo de esta casa es encan-
tamento, que la otra vez en este mesmo lugar donde ahora me
"alio me dieron muchos mojicones y porrazos sin saber quién me
'°s daba, y nunca pude ver á nadie, y ahora no parece por aquí
esta cabeza que vi cortar por mis mesmos ojos, y ia sangre corría
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del cuerpo como de una fuente. ¿Qué sangre niqué fuente dices
enemigo de Dios y de sus santos? dijo el ventero; ¿no ves, ladrón'
que la sangre y la fuente no es otra cosa que estos cueros que aquí
están horadados ,y el vino tinto que nada en este aposento ,que na-
dando vea yo el alma en los infiernos de quien los horadó? No sé
nada ,respondió Sandio , solo sé que vendré á ser tan desdichado<¡ue por no hallar esta cabeza se me ha de deshacer micondado como
la sal en el agua. Y estaba peor Sancho despierto que su amo dur-
miendo : tal le tenian ias promesas que su amo le habia hecho. El
ventero se desesperaba de ver la flema del escudero y el maleficio
del señor, y juraba que no habia de ser como la vez pasada ,que se
le fueron sin pagar, y que ahora no le habían de vaier ios privilegios
de su caballería para dejar de pagar lo uno y lootro, aun hasta io
que pudiesen costar las botanas que se habian de echar á los rotos
cueros. Tenia el cura de las manos á D. Quijote, el cual creyendo
que ya habia acabado ia aventura, y que se hallaba delante dela
princesa Micomicona , se hincó de rodillas delante del cura diciendo:
bien puede la vuestra grandeza, alta y fermosa señora ,vivirde hoy
mas segura sin que le pueda hacer mal esta mal nacida criatura; y
yo también de hoy mas soy quito de la palabra que os di,pues con
ayuda deí alto Dios,y con el favor de aquella por quien yovivo y
respiro, también la he cumplido. ¿No lo dije yo? dijo oyendo esto
Sancho :sí que no estaba yo borracho ;mirad si tiene puesto ya en
sai mi amo al gigante ;ciertos son los toros ,mí condado está de
molde. ¿Quién no habia de reir con los disparates de los dos ,amo y
mozo? Todos reian sino el ventero que se daba á Satanás; pero en
fin, tanto hicieron el barbero, Cardenio y el cura, que con no poco
trabajo dieron con D.Quijote en la cama ,el cual se quedó dormido
con muestras de grandísimo cansancio. Dejáronle dormir y salié-
ronse al portal de la venta á consolar á Sancho Panza de no haber
hallado la cabeza del gigante ,aunque mas tuvieron que hacer en
aplacar al ventero que estaba desesperado por la repentina muerte
de sus cueros, y la ventera decia en voz yen grito :en mal punto y
en hora menguada entró en mi casa este caballero andante, que
nunca mis ojos le hubieran visto, quelan caro me cuesta :la vez
pasada se fué con el costo de una noche de cena ,cama ,paja yce-
bada para él ypara su escudero ,yun rocín y un jumento ,diciendo
que era caballero aventurero, que mala aventura le dé Dios á él y á
cuantos aventureros hay en el mundo ,y que por esto no estaba
obligado á pagar nada ,que asi estaba escrito en ios aranceies de ia
caballería andantesca; y ahora por su respeto vino estotro señor y
me llevó mi cola, y llámela vuelto con mas de dos cuartillos de



liño toda pelada, que no puede servir para loque la quiere mi
\u25a0 _ j¿0.v por fin y remate de todo romperme mis cueros y derra-

'"arme mi vino, que derramada íe vea yo su sangre :pues no se
"¡ense, que por los huesos de mí padre y por el siglo de mi madre
\ no me lo han de pagar un cuarto sobre otro, ó no me llamaría

o como me llamo ni seria hija de quien soy. Estas y otras razones

\u25a0ales decia la ventera con grande enojo,y ayudábala su buena criada

Maritornes. La luja callaba y de cuando en cuando se sonreía. El

cura lo sosegó todo prometiendo de satisfacerles su pérdida lo me-
:or que pudiese ,asi de ios cueros como del vino,y principalmente
del menoscabo de la cola de quien tanta cuenta hadan. Dorotea
consoló á Sancho Panza diciéndole, que cada y cuando que pare-

ciese haber sido verdad que su amo hubiese descabezado al gigante,
le prometía en viéndose pacífica en su reino de darle el mejor con-
dado que en él hubiese. Consolóse con esto Sancho ,y aseguró á la
orincesa que tuviese por cierto que élhabia visto ¡a cabeza del gi-
gante , y que por mas señas tenia una barba que le üegaba ála cin-
tura, y que si no parecía era porque todo cuanto en aquella casa
pasaba era por via de encantamento, como él lo habia probado otra
vez que habia posado en eila. Dorotea dijo que asi lo creia y que no
tuviere pena, que todo se haría bien y sucedería á pedir de boca.
Sosegados todos ,el cura quiso acabar de leer la novela porque vio
que faltaba poco. Cardenio ,Dorotea y todos los demás le rogaron
la acabase :él, que á todos quiso dar gusto ypor el que él tenia de
leería ,prosiguió el cuento que asi decia :

Sucedió pues ,que por la satisfacción que Anselmo tenia de la
bondad de Camila vivia una vida contenta y descuidada, y Camila
de industria hacia mal rostro á Lotario, porque Anselmo entendiese
al revés de la voluntad que le tenia ;y para mas confirmación de su
hecho pidió licencia Lotario para no venir á su casa , pues clara-
mente se mostraba la pesadumbre que con su vista Camila recebia ;
mas el engañado Anselmo le dijo que en ninguna manera tai hi-
ciese ;y desta manera por milmaneras era Anselmo el fabricador
de su deshonra, creyendo que lo era de su gusto. En esto el gozo
(¡ue tenia Leonela de verse calificada en sus amores ilegó á tanto „
(l¡ie sin mirar á otra cosa se iba tras él á suelta rienda , fiada en que
«í señora la encubría , y aun la advertía del modo que con poco
rezeio pudiese ponerle en ejecución. En fin una noche sintió An-
selmo pasos en el aposento de Leonela , y queriendo entrar á ver
P&los daba sintió que le detenían la puerta :cosa que le puso
'"as voluntad de abrirla, y lanía fuerza hizo que la abrió, y entró
dentro á tiempo que vio que un hombre saltaba por la ventana á la
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calle ;y acudiendo con presteza a alcanzarle o conocerle «m ™ i1. , . , '

r . . ' mPudo
conseguir lo uno ni lo otro, porque Leonela se abrazó con él d'riéndole :sosiégate, señor mío,yno te alborotes ni sigas al que d
aquí saltó :es cosa mia,y tanto que es mi esposo. No lo quiso creerAnselmo , antes ciego de enojo sacó la daga ,y quiso herir á Leo-
nela, diciéndole que le dijese la verdad, si no que la mataría. £Ha
con el miedo, sin saber loque se decia, le dijono me mates, señor
que yo tidiré cosas de mas importancia de las que puedes ¡mari-
nar. Dilas luego, dijo Anselmo ,si nó muerta eres. Por ahora será
imposible, dijoLeonela, según estoy de turbada, déjame hasta ma-
ñana, que entonces sabrás de mí lo que te ha de admirar ;y está
seguro que el que salto por esta ventana es un mancebo de esta ciu-
dad que me ha dado la mano de ser mi esposo. Sosegóse con esto
Anselmo, y quiso aguardar el término que se le pedia, porque no
pensaba oir cosa que contra Camila fuese, por estar de su bondad
tan satisfecho y seguro, yasi se salió delaposento, y dejó encerrada
en él á Leonela , diciéndole que de allí no saldría hasta que le dijese
lo que tenia que decirle. Fué luego á ver á Camila y á decirle,
como le dijo, todo aquello que con su doncella le habia pasado , y
la palabra que le había dado de decirle grandes cosas y de impor-
tancia. Si se turbó Camila ó no, no hay para qué decirlo ,porque
fué tanto el temor y espanto que cobró , creyendo verdaderamente
(y era de creer) que Leonela habia de decir á Anselmo todo loque
sabia de su poca fe,que no tuvo ánimo para esperar si su sospecha
salia falsa óno; yaquella misma noche, cuando le pareció que An-
selmo dormia, juntó las mejores joyas que tenia yalgunos dineros ,
y sin ser de nadie sentida salió de casa ,y se fué á la de Lotario, á
quien contó lo que pasaba, y le pidió que la pusiese en cobro, ó que
se ausentasen ios dos donde de Anselmo pudiesen estar seguros.
La confusión en que Camila puso á Lotario fué tal que no le sabia
responder palabra ,ni menos sabia resolverse en lo que liaría. En
fin acordó de llevar á Camila á un monasterio en quien era priora
una su hermana. Consintió Camila en ello, ycon la presteza que el
caso pedia la llevó Lotario yla dejó en elmonasterio, y él ansimismo
se ausentó luego de la ciudad sin dar parte á nadie de su ausencia.
Cuando amaneció, sin echar de ver Anselmo que Camila faltaba de
su lado, con el deseo que tenia de saber lo que Leonela quería de-
cide, se levantó y fué adonde la habia dejado encerrada. Abrió y
entró en el aposento, pero no halló en él á Leonela, solo halló
puestas unas sábanas añudadas á la ventana , indicio y señal que por
allí se habia descolgado é ido. Volvióluego muy triste á decírselo á
Camila, y no hallándola en la cama ni en toda ía casa quedó asom-
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j preguntó á los criados de casa por ella;pero nadie le supo

i a'zon de loque pedia. Acertó acaso, andando á buscar á Ca-
•[rque vio sus cofres abiertos yque dellos fallaban las mas de sus

m
s Ycon esto acabó de caer en la cuenta de su desgracia ,y en

era Leonela la causa de su desventura; y ansí como estaba,

de vestir, triste y pensativo fué á dar cuenta de su des-

dicha á su anligo Lotario; mas cuando no le halló,y sus criados le

di'eron que aquella noche habia faltado de casa , y habia llevado

consigo todos los dineros que tenia ,pensó perder el juicio;y para

acabar de concluir con todo, volviéndose á su casa no halló en ella

ninpuno de cuantos criados ni criadas tenía , sino la casa desierta y

sola. No sabia qué pensar, qué decir ni qué hacer, ypoco á poco se

leiba volviendo el juicio. Contemplábase y mirábase en un instante

sin muger, sin amigo y sin criados ,desamparado á su parecer del

cielo que le cubría ,y sobre todo sin honra, porque en la falta de

Camila vio su perdición. Resolvióse en fin á cabo de una gran pieza
de irse á la aldea de su amigo ,donde habia estado cuando dio lugar
á que se maquinase toda aquella desventura. Cerró las puertas de

su casa, subió á caballo , y con desmayado aliento se puso en ca-
mino; y apenas hubo andado la mitad cuando acosado de sus pen-

samientos le fué forzoso apearse y arrendar su caballo á un árbol ,
á cuyo tronco se dejó caer dando tiernos y dolorosos suspiros . y
allí se estuvo hasta casi que anochecía ,yaquella hora vioque venia
un hombre á caballo de la ciudad ,y después de haberle saludado
le preguntó qué nuevas habia en Florencia. El ciudadano respon-
diórías mas extrañas que muchos dias ha se han oido en ella,por-
que se dice públicamente que Lotario, aquel grande amigo de An-
selmo el rico,que vivia á San Juan , se llevó esta noche á Camila
muger de Anselmo, el cual tampoco parece. Todo esto ha dicho
una criada de Camila,que anoche la halló el gobernador descolgán-
dose con una sábana por las ventanas de la casa de Anselmo. En
efecto no sé puntualmente cómo pasó el negocio, solo sé que toda
laciudad está admirada deste suceso, porque no se podia esperar
tal hecho de la mucha y familiar amistad de los dos, que dicen que
era tanta que los llamaban los dos amigos. ¿ Sábese por ventura, dijo
Anselmo, el camino que llevan Lotario y Camila? Nipor pienso ,
dijo el ciudadano, puesto que el gobernador ha usado de mucha di-
ligencia en buscarlos. ADios vais, señor, dijo Anselmo. Con él que-
déis, respondió el ciudadano, y fuese.

Con tan desdichadas nuevas casiyasi llegó á términos ¡Anselmo

«o solo de perder el juicio,sino de acabar la vida. Levantóse como
No, y llegó á casa de su amigo, que aun no sabia su desgracia,

251
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mas como le violegar amarillo ,consumido y seco, entendió Oíalgún grave mal venia fatigado. Pidió luego Anselmo que le acólasen, yque le diesen aderezo de escribir. Hízose asi, ydeja™ |
acostado y solo, porque él asi lo quiso, y aun que le 'cerrasen 1puertas. Viéndose pues solo comenzó á cargar tanto la imaginad38
de su desventura, que claramente conoció por las premisas mortalesque en.sí sentía, que .se le iba acabándola vida, yasí ordenó de de-jar noticia de la causa de su extraña muerte :y comenzando á es"cribir, antes que acabase de poner todo lo que queria íe faltó elaliento, y dejó la vida en las manos del dolor que le causó su curio-
sidad impertinente. Viendo el señor de casa que era ya tarde, ycueAnselmo no llamaba, acordó de entrar á saber si pasaba adelante suindisposición, y hallóle tendido boca abajo, la mitad del cuerpo enla cama y la otra mitad sobre el bufete, sobre el cual estaba conelpapel escrito y abierto, y éi tenia aun la pluma en la mano. Lle-
góse el huésped á él habiéndole llamado primero, y trabándole por
la mano, viendo que no le respondía, y hallándole frió, vio que
estaba muerto. Admiróse y congojóse en gran manera, y llamó á
la gente de casa para que viesen la desgracia á Anselmo sucedida,
y finalmente leyó el papel, que conoció que de su misma mano
estaba escrito ,el cual contenia estas razones.

« Un necio é impertinente deseo me quitó la vida. Si las nuevas
» de mi muerte llegaren á los oidos de Camila, sepa que yo la per-
» dono, porque no estaba ella obligada á hacer milagros ", niyo te-
» nía necesidad de querer que ella los hiciese;ypues yo fui elfabri-
» cador de mi deshonra, no hay para que... » »

Hasta aquí escribió Anselmo, por donde se echó de ver que en
aquel punto sin poder acabar la razón se le acabó la vida. Otro dia
dio aviso su amigo á los parientes de Anselmo de su muerte, los
cuales ya sabían su desgracia, y el monasterio donde Camila estaba
casi en el término de acompañar á su esposo en aquel forzoso viage,
no por las nuevas de! muerto esposo, mas por las que supo del au-
sente amigo. Dícese que aunque se vio viuda no quiso salir del mo-
nasterio, ni menos hacer profesión de monja, hasta que (no de allí
á muchos dias) le vinieron nuevas que Lotario había muerto en una
batalla que en aquel tiempo dio Monsieur de Lauírec ai Gran Ca-
pitán Gonzalo Fernandez de Córdoba en el reino de Ñapóles, donde
hab<a ido á parar el tarde arrepentido amigo :lo cual sabido por
Camila hizo profesión, yacabó en breves dias la vida á las rigurosas
manos de tristezas ymelancolías. Este fué el fin que tuvieron todos,
nacido de un tan desatinado principio.

Lien, dijo ei cura ,me parece esta novela ;pero no me puedo
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ersuadir que esto sea verdad :y si es fingido, fingió mal el autor,

reme no se puede imaginar que haya marido tan necio que quiera
j lan costosa experiencia como Anselmo. Si este caso se pu-

-'era entre un galán y una dama, pudiérase llevar, pero entre ma-

rido y muger algo tiene de imposible; yen lo que toca al modo de

contarle no me descontenta.

CAPITULO XXXVI

Que traía de otros raros sucesos que en la venta sucedieron

Estando en esto ,el ventero ,que estaba á la puerta de la venta ,
dijo:esta que viene es una hermosa tropa de huéspedes : si ellos pa-
ran aquí gaudeamus tenemos. ¿Qué gente es? dijoCardenio. Cuatro
hombres, respondió el ventero, vienen á caballo á la gineta con lan-
zas yadargas, y lodos con antifaces negros, y junto con ellos viene
una muger vestida de blanco en un sillón, ansimesmo cubierto el
rostro, y oíros dos mozos de á pie. ¿Vienen muy cerca? preguntó
el cura. Tan cerca, respondió el ventero, que ya llegan. Oyendo
esto Dorotea se cubrió el rostro, y Cardenio se entró en el aposento
de D.Quijote, ycasi no habían tenido lugar para esto cuando en-
traron en la venta todos los que el ventero habia dicho :y apeán-
dose los cuatro de á caballo, que de muy gentil talle y disposición
eran, fueron á apear la muger que en el sillón venia; y tomán-
dola uno de ellos en sus brazos, la sentó en una silla que estaba á la
entrada del aposento donde Cardenio se habia escondido. En todo
este tiempo ni ella ni ellos se había» quitado los antifaces niha-
blado palabra alguna ; solo que al sentarse la muger en la silla
dio un profundo suspiro ,y dejó caer los brazos como persona en-
ferma y desmayada :los mozos de á pie llevaron los caballos á la
caballeriza. Viendo esto el cura , deseoso de saber que gente era
aquella que con trage y tal silencio estaba, se fué donde estaban
ios mozos, y á uno de ellos íe preguntó lo que ya deseaba,
el cual le respondió : pardiez, señor, yo no sabré deciros qué
gente sea esta , soto sé que muestra ser muy principal ,especial-

mente aquel que llegó á tomar en sus brazos á aquella señora que
habéis visto :y esto dígolo porque todos los demás le tienen respe-
jo» yno se hace otra cosa mas de la que él ordena ymanda. ¿Ya señora quién es? preguntó el cura. Tampoco sabré decir eso, res-
pondió el mozo, porque en todo el camino no la he visto el rostro :
"spirar sí la he oido muchas veces, y dar unos gemidos que pa-
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rece que con cada uno de ellos quiere dar e!alma :y no es de m
ra villarque no sepamos mas de loque habernos dicho, porque m"
compañero y yono ha mas de dos días que los acompañamos, p0r'
que habiéndolos encontrado en el camino nos rogaron ypersuadí

"

ron que viniésemos con ellos hasta el Andalucía, ofreciéndose a"
pagárnoslo muy bien. ¿Y habéis oido nombrar á alguno dellos? pre-
guntó el cura. No por cierto, respondió elmozo, porque todos ca-
minan con tanto silencio que es maravilla-, porque no se oye entre
ellos otra cosa que los suspiros y sollozos de la pobre señora, que nos
mueven á lástima, y sinduda tenemos creído que ella va forzada donde
quiera que va;y según se puede colegir por su hábito, ella es monja
ó va á serlo ,que es io mas cierto ;y quizá porque no ledebe de na-
cer de voluntad el monjío va triste como parece. Todo podria ser
dijo eicura; y dejándolos se volvió adonde estaba Dorotea, la cual
como habia oido suspirar en la embozada, movida de natural com-
pasión se llegó á eüa yle dijo:¿ qué mal sentís , señora mia ? mirad
si es alguno de quien las mugeres suelen tener uso yexperiencia de
curarle, que de mi parte os ofrezco una buena voluntad de serviros.
A todo esto callaba la lastimada señora; yaunque Dorotea tornó con
mayores ofrecimientos ,todavía se estaba en su silencio hasta que
llegó el caballero embozado, que dijo el mozo que los demás obe-
decían y dijoá Dorotea :no os canséis, señora, en ofrecer nada á esa
muger, porque tiene por costumbre de no agradecer cosa que por
eüa se hace ,niprocuréis que os responda si no queréis oir alguna
mentira de su boca. Jamas la dije, dijo á esta sazón la que hasta
allí habia estado callando , antes por ser tan verdadera y tan sin
trazas mentirosas me veo ahora en tanta desventura, y destovos
mismo quiero que seáis el testigo ,pues mi pura verdad os hace á
vos ser falso y mentiroso. Oyó estas razones Cardenio bien clara y
distintamente, como quien estaba tan junto de quien las decia, que
sola la puerta del aposento de D.Quijote estaba en medio; yasi
como las oyó, dando una gran voz dijo:¡válgame Dios! ¿qué es
esto que oigo? ¿qué voz es esta que ha llegado á mis oidos? Volvió
la cabeza á estos gritos aquella señora toda sobresaltada, y no
viendo quien los daba se levantó en pie y fuese á entrar en el apo-
sento, lo cual visto por el caballero la detuvo sin dejarla mover un
paso. A ella con la turbación y desasosiego se le cayó el tafetán con
que traia cubierto el rostro, y descubrió una hermosura incompa-
rable yun rostro milagroso aunque descolorido y asombrado, por-
que con los ojos andaba rodeando todos los lugares donde alcanzaba
con la vista, con tanto ahinco que parecia persona fuera de juicio,
cuyas señales, sin saber ñor qué las hacia, pusieron gran lástima en
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tea y en cuantos la miraban. Teníala el caballero fuertemente
por las espaldas, y por estar tan ocupado en tenerla no pudo

SS!
dir á alzarse el embozo que se le caia ,como en efecto se le cayó

íütodo; y alzando los ojos Dorotea ,que abrazada con la señora
e ,

a y¡¿ qUe el que abrazada ansimismo la tenia era su esposo

a Fernando, yapenas le hubo conocido cuando arrojando de loín-

timo de sus entrañas un luengo tristísimo ay, se dejó caer de espal-
das desmayada ;y á no hallarse allí junto el barbero, que la recogió
en los brazos, ella diera consigo en el suelo. Acudió luego el cura

á quitarle el embozo para echarle agua en el rostro,yasi como la
descubrió la conoció D.Fernando, que era el que estaba abrazado
con la otra, y quedó como muerto en verla; pero no porque de-
jase con todo esto de tener á Luscinda ,que era la que procuraba
soltarse de sus brazos, la cual habia conocido en el suspiro á Car-
denio,y él la habia conocido á ella. Oyó asimismo Cardenio el
ay que dio Dorotea cuando se cayó desmayada ,y creyendo que
era su Luscinda , salió del aposento despavorido ,y loprimero que
vio fué á D.Fernando ,que tenia abrazada á Luscinda. También
D.Fernando conoció luego á Cardenio , y todos tres ,Luscinda ,
Cardenio y Dorotea quedaron mudos y suspensos ,casi sin saber
lo que les habia acontecido. Callaban todos y mirábanse todos,
Dorotea á D. Fernando, D.Fernando á Cardenio, Cardenio á Lus-
cinda, yLuscinda á Cardenio. Mas quien primero rompió el silen-
cio fué Luscinda , hablando á D. Fernando desta manera : de-
jadme, señor D. Fernando, por lo que debéis á ser quien sois, ya
que por otro respeto no lo hagáis ;dejadme llegar al muro de quien
yo soy hiedra ,al arrimo de quien no me han podido apartar vues-
tras importunaciones, vuestras amenazas, vuestras promesas, ni
vuestras dádivas :notad como elcielo por desusados yá nosotros en-
cubiertos caminos me ha puesto á mi verdadero esposo delante; y
bien sabéis por mil costosas experiencias que sola la muerte fuera
bastante para borrarle de mí memoria :sean pues parte tan claros
desengaños para que volváis (ya que no podáis hacer otra cosa) el
amor en rabia, la voluntad en despecho, y acabadme con ella vida,
que como yo la rinda delante de mi buen esposo ,la daré por bien
empleada :quizá con mimuerte quedará satisfecho de la fe que le
mantuve hasta el último trance de la vida. Habia en este entretanto
vuelto Dorotea en sí,y habia estado escuchando todas las razones
que Luscinda dijo,por las cuales vino en conocimiento de quien
ella era; y viendo que D.Fernando aun no ia dejaba de sus bra-
zos nirespondía á sus razones ,esforzándose lomas que pudo se
kvantó y se fué á hincar de rodillas á sus pies ,y derramando mu-
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cha cantidad de hermosas y lastimeras lágrimas, asi le comen '

decir : zo a

Si ya no es ,señor mío, que los rayos deste sol que en tus h
zos eclipsado tienes , te quitan y ofuscan los de tus ojos ,ya hah>'"
echado de ver que la que á tus píes está arrodillada es la sin v
tura hasta que tú quieras, y la desdichada Dorotea. Yo sov aa
lia labradora humilde, á quien tú por tu bondad ó por luVust

"

quisiste levantar á la alteza de poder llamarse tuva :sov la que p

'
cerrada en los límites de lahonestidad vivió vida contente hasta qnP
á las voces de tus importunidades, y al parecer justos y amorosos
sentimientos ,abrió ias puertas de su recato y te entregó las llavesde su libertad :dádiva de tí tan mal agradecida cual lo muestra bien
claro haber sido forzoso hallarme en el lugar donde me hallas, v
verte yo á tíde la manera que te veo. Pero con todo esto no querría
que cayese en tu imaginación pensar que he venido aquí con pasos
de mi deshonra , habiéndome traido solo los del dolor y senti-
miento de verme de tí olvidada. Tú quisiste que yo fuese tuya, v
quisístdo de manera que aunque ahora quieras que no lo sea, nó
será posible que tú dejes de ser mió. Mira, señor mió, que puede
ser recompensa á ía hermosura y nobleza por quien me dejas la
incomparable voluntad que te tengo ;tú no puedes ser de la her-
mosa Luscinda, porque eres mió, ni ella puede ser tuya, porque es
de Cardenio ;ymas fácil será , si en ello miras ,reducir tu volun-
tad á querer á quien te adora, que no encaminar la que te aborrece
á que bien te quiera. Tú solicitaste mi descuido , tú rogaste á mi
entereza, tuno ignoraste mi calidad, tú sabes bien de la manera
que me entregué á toda tu voluntad ,no te queda lugar ni acogida
de llamarte á engaño ;y si esto es asi, como loes, y tú eres tan cris-
tiano como caballero, ¿por qué por tantos rodeos dilatas de hacerme
venturosa en ios fines, como me hiciste en ios principios? Ysino me
quieres por la que soy, que soy tu verdadera ylegítima esposa ,
quiéreme á lo menos y admíteme por tu esclava ,que como yo este
en tu poder me tendré por dichosa ybien afortunada. No permitas
con dejarme y desampararme que se hagan y junten corrillos en
mi deshonra :no des tan mala vejez á mis padres , pues no ío me-
recen los leales servicios que como buenos vasallos á los tuyos siem-
pre han hecho; y si íe parece que has de aniquilar tu sangre por
mezclarla con la mia, considera que pocas óninguna nobleza hay en
elmundo cjue no hítya corrido por este camino, y cjue la que se toma
de las mugeres no es la que hace al caso en las ilustres descenden-
cias :cuanto mas, que ía verdadera nobleza consiste en la virtud, y
si esta á ti te falta, negándome lo que tan justamente me debes ,yo
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iaré con mas ventajas de noble que las que tú tienes. En fin, se
-

-loque últimamente te digo es, que quieras ó no quieras yo soy
1101'

Dosa- testigos son tus palabras ,que no han ni deben ser men-

W- as si ya es que te precias de aquello porque me desprecias :
W tíoserá la firma que hiciste, y testigo el cielo á quien tú llamaste
t6S

testipo- de lo que me prometías ; y cuando lodo esto falte , tu

é\m conciencia no ha de faltar de dar voces ealíando en mitad

de tus alegrías, volviendo por esta verdad que te he dicho, y

turbando tus mejores gustos y contentos. Estas y otras razones dijo

lalastimada Dorotea con tanto sentimiento y lágrimas, que los mis-

mos que acompañaban á D.Fernando y cuantos presentes estaban

la acompañaron en ellas. Escuchóla D.Fernando sin replicarle pala-

bra hasta que ella díó fin á las suyas y principio á tantos sollozos y
suspiros, que bien había de ser corazo de bronce elque con muestras

de tanto dolor no se enterneciera. Mirándola estaba Luscinda, no
menos lastimada de su sentimiento, que admirada de su mucha dis-
creción yhermosura ;y aunque quisiera llegarse á ella y decirle al-
gunas palabras de consuelo ,no la dejaban los brazos de D. Fer-
nando que apretada la tenian ;el cual lleno de confusión y espanto,

al cabo de un buen espacio que atentamente estuvo mirando á
Dorotea, abrió los brazos, y dejando libre á Luscinda dijo : ven-
ciste, hermosa Dorotea ,venciste, porque no es posible tener ánimo
para negar tantas verdades juntas. Con el desmayo que Luscinda
habia tenido, asi como ladejó D.Fernando iba á caer en el suelo, mas
hallándose Cardenio allí junto, que á las espaldas de D.Fernando
se habia puesto porque no le conociese, pospuesto todo temor
y aventurado á todo riesgo, acudió á sostener á Luscinda, y co-
giéndola entre sus brazos le dijo: si el piadoso cielo gusta yquiere
que ya tengas algún descanso, leal, firme y hermosa señora mia,
en ninguna parte creo yo que le tendrás mas seguro que en estos
brazos que ahora te reciben, y otro tiempo te recibieron cuando la
fortuna quiso que pudiese llamarte mia. A estas razones puso Lus-
cinda en Cardenio los ojos, y habiendo comenzado á conocerle
primero por la voz,yasegurándose que él era con la vista, casi fuera
de sentido y sin tener cuenta á ningún honesto respeto, le echó
los brazos al cuello, y juntando su rostro con el de Cardenio le
dijo; vos sí, señor mió, sois el verdadero dueño desta vuestra cau-
tiva, aunque mas lo impida la contraria suerte , y aunque mas
amenazas le hagan á esta vida que en la vuestra.se sustenta. Ex-
traño espectáculo fue este para D.Fernando y para todos los cir-
cunstantes, admirándose de tan no visto suceso. Parecióle á Dorotea
que D.Fernando habia perdido la color del rostro, y que hacia ade-
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man de querer vengarse de Cardenio ,porque le vio encaminar 1
mano á ponelía en la espada ,yasi como lo pensó, con no vista pre
teza se abrazó con él por las rodillas, besándoselas y teniéndole
apretado, que no le dejaba mover, y sin cesar un punto de sus lá-
grimas le decia :¿qué es lo que piensas hacer, único refugio mió
en este tan impensado trance? Tú tienes á tus pies á tu esposa, \- la
que quieres que lo sea está en los brazos de su marido :mira si te
estará bien, ó te será posible deshacer lo que el cielo ha hecho ó
si te convendrá querer levantar á igualar á tí mismo á la que pos-
puesto todo inconveniente, confirmada en su verdad y firmeza, de-
lante de tus ojos tiene los suyos, bañados de licoramoroso el rostro
y pecho de su verdadero esposo. Por quien Dios es te ruego, y por
quien tú eres te sujdico, que este tan notorio desengaño no solo no
acreciente tu ira, sino que la mengüe en tal manera ,que con quie-
tud y sosiego permitas que estos dos amantes le tengan sin impedi-
mento tuyo todo el tiempo que el cielo quisiere concedérsele ,y en
esto mostrarás la generosidad de tu ilustre y nobie pecho, y verá el
mundo que tiene contigo mas fuerza la razón que el apetito. En
tanto que esto decia Dorotea ,aunque Cardenio tenia abrazada á
Luscifida ,no quitaba los ojos de D. Fernando ,con determinación
de que si le viese hacer algún movimiento en su perjuicio, procurar
defenderse yofender como mejor pudiese á todos aquellos que en
su daño se mostrasen, aunque le costase ia vida; pero á esta sazón
acudiéronlos amigos de D.Fernando, yel cura y elbarbero que á
todo habian estado ¡presentes, sin que faltase eibueno de Sancho
Panza, y todos rodeaban á D. Fernando suplicándole tuviese por
bien de mirar las lágrimas de Dorotea ,y que siendo verdad ,como
sin duda ellos creían que lo era, lo que en sus razones habia dicho,
que no permitiese quedase defraudada de sus tan justas esperanzas :
que considerase que no acaso como parecia, sino con particular pro-
videncia del cielo se habian todos juntado en lugar donde menos
ninguno pensaba; y que advirtiese, dijoel cura, que sola la muerte
podia apartar á Luscinda de Cardenio, yaunque los dividiesen fi-
los de alguna espada, eilos tendrían por felicísima su muerte, yque
en los casos inremediables era suma cordura, forzándose yvencién-
dose así mismo, mostrar un generoso pecho, permitiendo que jior
sola su voluntad los dos gozasen el bien que ei cielo ya les había
concedido :que pusiese los ojos ansimismo en la beldad de Dorotea,
y vena que pocas ó ninguna se podían igualar, cuanto mas hacerle
ventaja, y que juntase á su hermosura su humildad y el extremo
del amor que le tenia ;y sobre todo advirtiese que si se preciaba
de caballero yde cristiano ,no podia hacer otra cosa que cumpli-
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li la palabra dada, y que cumpliéndosela cumpliría con Dios y
tisfaria á las gentes discreías , las cuales saben y conocen que es

wativa cje ja hermosura, aunque esté en sugeto humilde como

e acompañe con la honestidad, poder levantarse é igualarse á
cualquiera alteza sin nota de menoscabo del que la levanta é iguala
á sí mismo; y cuando se cumjden las fuertes leyes dd gusto, como

en ello no intervenga pecado ,no debe de ser culpado el que las si-
me. En efecto á estas razones añadieron todos otras tales y tantas,

que el valeroso pecho de D.Fernando, en fin como alimentado con
ilustre sangre, se ablandó y se dejó vencer de la verdad que élno
pudiera negar aunque quisiera; vy la señal que dio de haberse ren-
dido ventregado albuen parecer que se lehabia propuesto fue aba-
jarse y abrazar á Dorotea diciéndole : levantaos, señora mia, que
no es justo que esté arrodillada á mis pies la que yo tengo en mi
alma;y sihasta aqui no he dado muestras de lo que digo, quizá ha
sido por orden del cielo,para que viendo yo en vos la fe con que
me amáis ,os sepa estimar en lo que merecéis :loque os ruego es
que no me reprendáis mi mal término ymi mucho descuido, pues la
misma ocasión y fuerza que me movió para acetaros por mía ,esla
misma me impelió para procurar no ser vuestro ;y que esto sea
verdad, volved y mirad los ojos de la ya contenta Luscinda ,y en
ellos hallareis disculpa de todos mis yerros ;y pues ella halló y al-
canzó loque deseaba, y yo he hallado en vos ioque me cumple, viva
ella segura y contenta luengos y felices años con su Cardenio, que
yo de rodillas rogaré al cielo que me los deje vivir con mi Doro-
lea;ydiciendo esto la tornó á abrazar y juntar su rostro con el
suyo con tan tierno sentimiento ,que le fue necesario tener gran
cuenta con que las lágrimas no acabasen de darindubitables señales
de su amor yarrepentimiento. No lo hicieron asi las de Luscinda
y Cardenio ,y aun las de casi todos los que allí presentes estaban ,
porque comenzaron á derramar tantas, los unos de contento pro-
pio, y ios otros del ageno, que no parecia sino que algún grave y
mal caso á todos habia sucedido :hasta Sancho Panza lloraba aun-
°¡ue después dijo que no lloraba él sino por ver que Dorotea noera como élpensaba la reina Micomicona, de quien él tantas merce-
des esperaba. Duró algún espacio, junto con el llanto, la admira-
ciónen todos,yluego Cardenio yLuscinda se fueron á poner de ro-
dillas ante D.Fernando, dándole gracias de la merced que les habiahecho, con tan corteses razones, que D. Fernando de sabia qué
responderles ,y asi los levantó y abrazó con muestras de muchoamor yde mucha cortesía. Preguntó luego á Dorotea le dijese cómo
había venido á aquel lugar tan lejos del suyo.Eila con breves v
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discretas razones contó todo loque antes habia contado á Cardenio •

de lo cual gustó tanto D. Fernando y los que con él venian, que
quisieran que durara el cuento mas tiempo : tanta era la gracia
con que Dorotea contaba sus desventuras ;y asi como hubo acabado
dijo D. Fernando loque en la ciudad le había acontecido después
que halló el papel en el seno de Luscinda, donde declaraba ser es-
posa de Cardenio y no poderlo ser suya :dijo que la quiso matar,
y lo hiciera si de sus padres no fuera impedido ,y que asi se salió
de su casa despechado y corrido ,con determinación de vengarse
con mas comodidad; y que otro dia supo como Luscinda había fal-
lado de casa de sus padres, sin que nadie supiese decir donde se ha-
bia ido ,y que en resolución al cabo de algunos meses vino á saber
como estaba en un monasterio con voluntad de quedarse en él toda
ia vida si no la pudiese pasar con Cardenio ,y que asi como lo
supo, escogiendo para su compañía aquellos tres caballeros, vino
al lugar donde estaba ,á la cuaí no había querido habíar temeroso
que en sabiendo que él estaba allí habia de haber mas guarda en el
monasterio ;y asi aguardando un dia á que ia portería estuviese
abierta, dejó á los dos á la guarda de la puerta, yél con oirohabian
entrado en elmonasterio buscando á Luscinda, lacual hallaron en el
claustro hablando con una monja, yarrebatándola, sin darle lugar á
otra cosa, se habian venido con ella á un lugar donde se acomodaron
de aquello que hubieron menester para traella :todo lo cual habian
podido hacer bien á su salvo ,por estar elmonasterio en el campo
buen trecho fuera del pueblo. Dijo que asi como Luscinda se víó
en su poder perdió todos los sentidos ,y que después de vuelta
en sí no habia hecho otra cosa sino itorar y suspirar sin hablar
palabra alguna ;y que asi acompañados de silencio y de lágrimas
babian llegado á aquella venía , que par ¡él era haber llegado al
cielo,donde se rematan y tienen fin todas las desventuras de la
tierra

CAPITULO XXXYII

Donde se prosigue la historia de la famosa infanta Micomicona,con otras graciosas
aventaras,

Todo esto escuchaba Sancho, no con poco dolor de su ánima,

viendo que se le desparecían é iban en humo las esperanzas de su
ditado, y que la linda princesa Micomicona se le habia vuelto en
Dorotea, y el gigante en D. Fernando, y su amo se estaba dur-
miendo á sueño suelto bien descuidado de todo lo sucedido. No se
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rar Dorotea si era soñado elbien que poseía, Cardemc|

P ,,™el mismo pensamiento, y el de Luscinda corría por la

!enta D Fernando daba gracias al cielo por la merced re-

"f sacado de aquel intricado laberinto, donde se! ha-

2fiaií á pique de perder el crédito y el alma ;y finalmente cuan-

11h venta estaban ,estaban contentos y gozosos del buen suceso

1habian tenido tan trabados y desesperados negocios Todo lo

E en su punto el cura como discreto ,y á cada uno daba el pa-

Edel bien alcanzado ;pero quien mas jubilaba y se contentaba

a la ventera por la promesa que Cardenio y el cura le habían he-

,1,0 de pa^alle todos los daños é intereses que por cuenta de D.Qui-
ote le hubiesen venido. Solo Sancho ,como ya se ha dicho,era el

Vido el desventurado y el triste, y asi con malencómco sem-

blante entró á su amo, el cual acababa de despertar, á quien dijo:

bien puede vuestra merced , señor Triste Figura , dormir todo lo

que quisiere sin cuidado de matar á ningún gigante, ni de volver a

la princesa su reino, que ya todo está hecho y concluido. Eso creo

vobien, respondió D.Quijote, porque he tenido con el gigante la

mas descomunal y desaforada batalla que pienso tener en todos los

dias de mi vida :y de un revés, zas, le derribé la cabeza en ei

suelo, y fué tanta la sangre que lesalió, que los arroyos coman pol-

la tierra como si fueran de agua. Como si fueran de vinounto, pu-

diera vuestra merced decir mejor, respondió Sancho; porque quiero

que sepa vuestra merced, si es que no lo sabe, que el gigante

muerto es un cuero horadado ,yla sangre seis arrobas de vino tinto

que encerraba en su vientre ,y la cabeza cortada es la puta que me

parió, y llévelo todo Satanás. Y qué es lo que dices loco, rejiiicó
D. Quijote, ¿estás en tu seso? Levántese vuestra merced, dijo
Sancho, y verá el buen recado que ha hecho ,y lo que tenemos que

pagar, y verá á la reina convertida en una dama particular llamada
Dorotea, con otros sucesos, que sicae en ellos le han de admirar.
No me maravillaría de nada deso, replicó D. Quijote, porque si

bien te acuerdas ,la otra vez que aquí estuvimos te dije yo que todo

cuanto aquí sucedía eran cosas de encantamento ,y no sena mucho
que ahora fuese lomismo. Todo lo creyera yo,respondió Sancho,
si también mimanteamiento fuera cosa dése jaez, mas no io fue ,
sino real y verdaderamente :y vi yo que el ventero que aquí esta

hoy día tenia del un cabo de la manta y me empujaba hacia el cielo
con mucho donaire ybrío, ycon tanta risa como fuerza :y donde
'nterviene conocerse las personas, tengo para mí, aunque simple y
pecador, que no hay encantamento alguno , sino mucho molimiento
Y mucha mala ventura. Ahora bien ,Dios loremediará ,dijo1). Qui-
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